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			PREFACIO

			La belleza del cuerpo y del rostro humano opera como un campo gravitacional que afecta y distorsiona su entorno, trastorna las percepciones y es motivo de delirios y deseos que dictan nuestro comportamiento. La reconocemos en milésimas de segundo, a la distancia, errando muy poco. Su fulgor es contundente e inexplicable, además de que usualmente es una impresión compartida con los demás.

			El objetivo de esta reflexión sobre la belleza humana y en particular femenina es en parte analizar este fenómeno que marca nuestras vidas y dar pistas para descifrar su significado a través de un recorrido por las maneras en que se ha reconocido y valorado desde la prehistoria hasta la era de Instagram, valiéndonos de la arqueología, los mitos, los cuentos de hadas y una selección singular de hitos fílmicos. Se trata de evaluar el impacto e importancia no solo de la belleza física sino también de la decoración corporal y el imaginario con que se presenta. Con esto se intenta entender la belleza como un fenómeno natural y cultural, algo con lo que se nace y que a la vez es una construcción social. 

			Para eso revisaremos lo que nos dicen algunas tradiciones y la forma en que la ciencia explica cómo percibimos y cómo nos afecta esa extraña y poderosa característica.

			Me enfoco en buscar en ciertas costumbres, representaciones fílmicas, expresiones de la cultura popular y uso de las redes sociales la manera en que las ansiedades, deseos y prejuicios alrededor de las apariencias van guiando la forma en que aceptamos, cuestionamos, adoramos y padecemos los ideales de la belleza. No trato de hacer una reflexión filosófica ni estética generalizada pero sí me interesa analizar el impacto de la tecnología. Para ello es necesario ver cómo nuestras herramientas de representación van orientando e influenciando el gusto. Así, es relevante hacer una lectura (que siempre estará incompleta) de lo que ha sido la percepción de la belleza humana y sus transiciones en el espacio y el tiempo, así como en la cultura popular.

			A finales del primer cuarto del siglo xxi se ha hablado hasta el cansancio de la obsesión con los selfies, el narcisismo social de las redes sociales y el poder de manipulación de las imágenes con recursos digitales, que vienen a sacudir la noción misma de una realidad compartida. No obstante, en este caos mediático y el incesante diluvio de estímulos visuales, la noción de belleza cambia poco, a diferencia de las modas.

			El libro empieza con las representaciones más antiguas del poder femenino en forma de las «Venus» prehistóricas, símbolos tal vez de la fertilidad y del poder del cuerpo femenino para engendrar vida, creadas tal vez como talismanes o efigies de vínculo con lo divino, y concluye con la construcción de las «Venus» maquinales, de androides de silicona y silicio, que imitan la belleza física para estimular el deseo, el placer y finalmente la sustitución de la mujer de carne y hueso.

			Tal vez no podamos aún responder a preguntas como: ¿Se nos enseña a apreciar la belleza o nacemos con una impronta de lo bello que determina nuestra percepción de esta? ¿Podemos escoger lo que consideramos bello o rebelarnos ante las imposiciones de los modelos de belleza? Pero la pregunta más importante que me hago es si la belleza humana es el motor de la cultura, por encima de las ideas, tradiciones, necesidades, ambiciones y odios.

			Finalmente, este libro es una investigación sobre el papel que ha tenido la tecnología en el culto de la belleza y cómo ha transformado al humano en cíborg, un ser que manipula su propia carne y entorno para perseguir sus obsesiones.

		

		
			INTRODUCCIÓN

			La belleza es a la vez una certeza y un interrogante, un fenómeno que intentamos explicar de las más variadas maneras. A menudo se trata de un asunto político, que tiene que ver con desigualdades sociales (las clases pudientes tendrán siempre más recursos para pulir su imagen y verse mejor) y con la construcción de la subjetividad femenina. Es un atributo sobrevalorado y a la vez denigrado, un poder y una condena, un motivo de controversia, irritación, segregación, privilegio y adoración. Es un bien distribuido de manera azarosa, avara, irregular, injusta y desigual.

			En una cultura obsesivamente visual, virtual y altamente pornificada, la belleza física es objeto de creciente obsesión y de incesante disección. Para describirla apelamos a criterios como la simetría, las proporciones, el equilibrio, la sencillez de las formas, la armonía, y la relacionamos con la salud e incluso con la verdad. A menudo tratamos de identificarla con un concepto igualmente abstracto: la belleza interior, y tratamos de resolver su enigma diciendo que la belleza está en el ojo que contempla. La belleza humana es considerada por algunos como una cualidad dudosa, transitoria e irrelevante por considerarla superficial e innata. A la vez, ocurre que también puede «construirse», beneficiarse del ejercicio, del arreglo cosmético, de los cuidados de la apariencia, de tratamientos a veces dolorosos, invasivos, costosos, o simplemente de manipulaciones en Photoshop. Hay quienes piensan que hay una belleza natural, y por tanto buena, y otra artificial (obtenida por recursos tecnológicos, quirúrgicos y de maquillaje) y en consecuencia mala. A veces la imaginamos universal y otras como algo que se evalúa con un marco cultural transitorio de referencia. Mientras en las artes la representación de la belleza puede ser admirada durante siglos, perdurar, sobrevivir al tiempo y ser apreciada a la distancia, en la naturaleza está condenada al continuo cambio, al envejecimiento, al eventual deterioro, la muerte y la desintegración.

			Comencé a interesarme en el concepto de la belleza por mi trabajo sobre el cíborg. En mi libro El cuerpo transformado, publicado en 2001, reflexionaba brevemente sobre la modelo como un cíborg estético. A partir de ahí me preguntaba si la belleza era natural o un constructo social o una especie de algoritmo programado en el cerebro; si podía ser manufacturada o simplemente imitada. El cíborg es un organismo cibernético que integra partes biológicas, producto de la evolución, y partes tecnológicas, resultado del ingenio creativo y la cultura. Es un concepto útil para estudiar la forma en que nos relacionamos con nuestra tecnología y la manera en que esta nos transforma y afecta, desde las relaciones cotidianas con nuestras extensiones electrónicas y extremidades virtuales hasta los modos en que la tecnocultura determina nuestro paso a una condición poshumana. En gran medida debemos a Donna Haraway el haber convertido este concepto tecnológico en una categoría de análisis. Como escribió en su indispensable «Manifiesto cíborg» (1985): «El cíborg es nuestra ontología: nos da nuestra política. El cíborg es una imagen condensada tanto de la imaginación como de la realidad material, los dos centros unidos estructurando cualquier posibilidad de transformación histórica».1

			Podemos decir que desde el momento en que el Homo sapiens emplea cualquier tecnología para mejorar de alguna manera sus condiciones existenciales o su apariencia se convierte en un cíborg. Por tanto, los miembros de nuestra especie de homínidos no somos solamente Homo faber, como el humano que hace y que transforma su medio con herramientas y objetos artificiales, sino Homo cíborg, en cuanto establecemos relaciones de control y comunicación entre el cuerpo y el medio a través de los artefactos que fabricamos. A pesar de no ser una actividad exclusivamente humana, el embellecimiento con fines de atraer a nuestros semejantes es una estrategia cíborg.

			Escribir un libro sobre la belleza me parece un acto de resistencia en estos tiempos de guerras, epidemias, genocidio y revitalización mundial del fascismo, con sus severos dogmas machistas, racistas, xenófobos, homófobos y militaristas. Es importante pensar en la belleza en una época de auge nacionalista y supremacista blanco en Estados Unidos, Europa y otras partes del mundo; una época en que se han reciclado grotescas fantasías estéticas raciales y la idolatría por los estereotipos de belleza europeos. Basta ver cómo las mujeres que el presidente estadounidense Donald Trump ha incluido en los altos puestos de su gabinete y su gobierno responden al modelo de belleza maga (Make America Great Again, ‘Haz a América Grande otra vez’), que se caracteriza por preferir a las mujeres blancas, rubias predominantemente, que enfatizan hasta lo caricaturesco su feminidad (con aplicaciones pesadas de maquillaje que paradójicamente recuerdan la estética exagerada de las drag queens, adopción de alteraciones faciales, inyecciones de bótox y colágeno) y manifiestan un agresivo apego a los roles tradicionales de los géneros.

			Mientras vivimos una crisis planetaria con masivos movimientos migratorios producidos por las guerras, el terrorismo, la miseria y los efectos devastadores del cambio climático, norteamericanos, europeos y australianos, entre otros, optan por cerrar puertas y satanizar a los que buscan asilo. Si bien este rechazo no está basado en la apariencia, sino que está cimentado en nociones de nacionalidad, pigmentación de la piel y etnicidad, también se manifiesta en el desprecio, temor y deshumanización que provocan las masas desesperadas de gente que no cumple los ideales estéticos dominantes. El hecho de que los estadounidenses y europeos acepten a los refugiados ucranianos y rechacen a los africanos, afganos, árabes y centroamericanos puede explicarse de muchas formas, pero –como han puesto de manifiesto claramente algunos observadores– hay un elemento inocultable de fisonomismo. Cuando estalló la guerra de Ucrania, a comienzos del año 2022, un hombre entrevistado por los medios españoles decía: «No son los niños que estamos acostumbrados a ver sufrir en televisión, sino niños rubios y con los ojos azules. Eso es muy importante». En la bbc, el fiscal jefe adjunto de Ucrania, David Sakvarelidze, se expresó en términos semejantes: «Es muy impactante para mí porque veo cómo matan a europeos con ojos azules y pelo rubio». En el canal televisivo Al Jazeera un presentador, Peter Dobbie, comentó: «Lo que persuade es verlos, su forma de vestir. Son personas prósperas de clase media. Obviamente, no son refugiados que intentan escapar del Medio Oriente… o del norte de África. Tienen el aspecto de cualquier familia europea de esas con las que te cruzas a diario». En el canal bfm francés, alguien, a su vez, declaró: «No estamos hablando aquí de sirios que huyen… Estamos hablando de europeos». (El escritor Alan McLeod realizó una compilación de estas opiniones en un largo hilo en X, antes Twitter, que puede consultarse.)

			En estos tiempos de capitalismo brutal, la belleza sigue siendo explotada en todos los continentes como un producto, a pesar de las conquistas del feminismo y de numerosos triunfos de movimientos de justicia social. La lucha por la tolerancia y la diversidad ha chocado contra una proliferación y fortalecimiento de grupos con valores retrógrados que intentan reimponer un regreso al pasado en todos los ámbitos, particularmente suprimiendo las voces y presencias de minorías y sectores subrepresentados, que por lo general no cumplen los ideales fisionómicos hegemónicos. Por otro lado, algunas campañas en redes sociales que se proponen combatir estas tendencias han tenido por efecto la censura tácita de todo comentario sobre la belleza, por considerar esta asociada al privilegio y la segregación. Más que con la discriminación por la apariencia (lo que en la cultura anglosajona se llama lookism), estas campañas están dirigidas contra el racismo, el sexismo y la intolerancia, pero en el clima cultural así creado, hablar de belleza se ha vuelto poco menos que tabú, al menos en ciertos círculos.

			El uso mismo del término mujer no deja de ser problemático en estos tiempos, dado que se ha convertido en un asunto de disputa entre determinados grupos feministas y quienes consideran que el género y el sexo no son la misma cosa. En este libro emplearé la palabra en referencia tanto a las mujeres cis (para quienes el fenotipo sexual coincide con la identidad de género) como a las mujeres trans y aquellas que se perciben y presentan como mujeres. Si algo queda claro es que las luchas por el reconocimiento y respeto de grupos queer, intersexuales, trans, no binarios y gente de diversas denominaciones han creado una definición de feminidad mucho más amplia e incluyente. Al hablar de belleza física me refiero únicamente a esa característica femenina, y considero el embellecimiento en muchos sentidos sinónimo de feminización. Su equivalente masculino requiere, desde mi punto de vista, ser llamado de otra manera. El ideal de belleza está rodeado de prejuicios misóginos, dogmas binarios y fantasías masculinas, pero los cuerpos que habitamos son en gran medida construcciones culturales complejas, por lo que es necesario tener cuidado con las simplificaciones.

			Las redes sociales han cambiado la manera en que se percibe y juzga la belleza, ya que, si bien mantienen y promueven parámetros inalcanzables (reales y artificiales, creados estos mediante filtros y apps), también han brindado una plataforma a muchas mujeres para ofrecer versiones alternativas de los ideales de belleza y para explorar su propia manera de presentarse, descubrir su propia confianza y ser reconocidas. Obviamente, tales logros positivos parecen minúsculos comparados con la epidemia de disforia corporal que han desatado las comunicaciones digitales.

			Condenamos el sistema de discriminación que imponen los ideales de belleza, pero es interesante hacer un experimento mental e imaginar que las películas, series de televisión, revistas de modas, redes sociales y todas las representaciones visuales comerciales eliminaran súbitamente a las mujeres que se consideran universalmente bellas y las sustituyeran por mujeres de apariencia convencional. ¿Seguiríamos viendo y consumiendo con el mismo apetito esas nuevas representaciones? ¿Extrañaríamos el impacto de la belleza o nos acostumbraríamos a esos rostros comunes a los que quizás comenzaríamos a apreciar por otras razones? En las últimas dos décadas, si bien se han podido apreciar cambios significativos en los repartos de cine –particularmente del cine independiente, pero también en algunas superproducciones–, así como en portadas de revistas de modas, para dar lugar a personas con apariencia realista y cotidiana, el culto a la belleza ha sido y sigue siendo un tsunami en la cultura visual. La inclusión de actores pertenecientes a grupos minoritarios que antes eran excluidos es muy positiva, pero también estos actores y modelos responden casi siempre, con pocas variaciones, a ideales dominantes de belleza.

		

		
			ALGUNAS CONSIDERACIONES HISTÓRICAS Y CULTURALES SOBRE LA BELLEZA

			
				Prehistoria y arreglo personal

				Es indudable que uno de los primeros usos que dio la humanidad a la tecnología fue la decoración de su propio cuerpo y rostro. Esta tenía un objetivo distinto al de la ropa: no se trataba de un uso eminentemente práctico –protector– sino de una transformación cultural y simbólica, llevada a cabo mediante pintura corporal, tatuajes, escarificación con instrumentos punzocortantes y ornamentos. Esta práctica aparece desde muy temprano en numerosas civilizaciones y suele estar relacionada con objetivos rituales, sociales o bien simplemente estéticos. En un artículo, los arqueólogos Christopher S. Henshilwood, Francesco d’Errico, Curtis W. Marean y otros describen detalladamente veintiocho herramientas de hueso y otros artefactos encontrados en la cueva Blombos, al sur de Sudáfrica, que datan de hace más de setenta mil años.2 Su análisis demostró que ya por entonces los homínidos, en África, usaban herramientas producidas conforme a secuencias técnicas deliberadas, empleadas para dar su forma específica a la herramienta en cuestión. De momento, no se han encontrado evidencias arqueológicas que contradigan el hecho de que tuvieron que pasar alrededor de treinta y cinco mil años más para que algo semejante sucediera en Europa o en cualquier otra parte del mundo. Dichos artefactos requerían de «un nivel de planificación y conceptualización más alto que el que implica tallar simplemente a golpes pedazos de pedernal»3 y se manufacturaban de manera organizada y sistemática, lo que supone el desarrollo de una industria primitiva de herramientas de hueso (principalmente puntas de proyectiles y punzones) en el Paleolítico medio (período que comenzó hace unos trescientos mil años y terminó hace unos cincuenta mil). Un grupo que poseía esta capacidad creativa tenía por fuerza que haber desarrollado el pensamiento simbólico; por tanto, sus creaciones no eran únicamente utilitarias sino que algunas de ellas seguramente tenían significados ulteriores, no siempre aparentes. Esto implica que muy probablemente este pueblo tenía un lenguaje complejo con el cual concebía y articulaba ideas abstractas y una cosmogonía. En Blombos se encontraron evidencias del uso de un pigmento ocre que, si bien servía para decorar objetos, también se usaba para el arreglo corporal, quizás con fines sociales, estéticos o rituales.4

				Algunas de las herramientas encontradas están impregnadas de ocre, y asimismo había dos pedazos de ocre tallados con símbolos abstractos, lo que muchos han considerado la primera manifestación artística de la humanidad. Pero también había lápices o crayones de ocre que fácilmente pudieron ser usados para pintar el cuerpo. Esto no demuestra que hubiera un interés de embellecerse, dado que esta decoración podría haber tenido un significado ritual o bélico, pero bien pudo haber sido empleada con propósitos de seducción y atracción, con interés sentimental o erótico. Asimismo, en el mismo lugar se encontraron conchas perforadas por herramientas que formaban parte de collares o adornos personales. Quizá esta sea la joyería más antigua de que se tenga noticia.

				Durante el Paleolítico Superior comienzan a aparecer en Europa figurillas femeninas talladas en piedra blanda, hueso, marfil y terracota; probablemente se hacían también en madera y otros materiales blandos que el tiempo ha desintegrado. La mayoría de estas estatuillas tenían en común que representaban mujeres obesas de grandes senos, a menudo carentes de pies o brazos. Se considera que representaban la fertilidad y la abundancia. En un tiempo previo a la aparición de la agricultura, era muy poco probable encontrar humanos que comieran más allá de lo indispensable, por lo que la gordura bien podía ser considerada como un atributo insólito, divino o semidivino. La más famosa de estas figurillas es la Venus de Willendorf, que data de hace unos veinticinco mil años, y se caracteriza por su cabeza con aspecto de frambuesa. Una interpretación de esta pieza del Alto Paleolítico propone que la ausencia de rostro (no tiene ojos ni nariz, ni orejas, ni boca) no se debería a que el fetiche o la deidad careciera de fisonomía, sino a que la cara estaría cubierta ya por un intrincado sombrero o gorro tejido con paja o lana, ya por el propio cabello trenzado –quizá con cuentas– en círculos concéntricos desde la coronilla. En su artículo «Las figurillas de “Venus”: textiles, cestería, género y estatus en el Paleolítico Superior», Olga Soffer, James M. Adovasio y David C. Hyland se centran en los detallados tocados de esta y otras «Venus» de la prehistoria, representadas en general desnudas, y proponen que lo que les cubre el rostro son artefactos decorativos hechos con textiles y cestería de origen vegetal.5 La ausencia de características faciales implicaría que se trata de una madre primigenia y simbólica, anterior a la escritura, al arte y al concepto de identidad, un personaje con preocupaciones estéticas y quizá cosméticas, lo cual confirmaría que desde la Edad de Piedra los pueblos han invertido recursos, esfuerzos e ideas para transformar la apariencia de su cuerpo de acuerdo con sus gustos y creencias, a efectos de hacerlo semejante a algún estándar dominante de belleza o bien volverlo singular en la búsqueda de una imagen que se distinguiera de lo más corriente.

				El nombre de Venus procede obviamente de la diosa que la mitología romana asocia a la belleza, la fertilidad, el sexo, el amor y el deseo, entre otras cosas, y se ha venido aplicando usualmente a representaciones de mujeres desnudas en una gran variedad de circunstancias. Las Venus prehistóricas bien podrían ser, pues, representaciones idealizadas de la figura femenina, arquetipos que sirvieron para influenciar y moldear la apariencia, conducta y condición de la mujer. Con el tiempo, estas figuras terminarían siendo sustituidas por diosas, heroínas, santas, estrellas pop, ídolos del cine, celebridades, personajes de ficción, influencers y cíborgs.

			
			
				Descifrar la belleza

				
					La belleza personal es una recomendación mayor que cualquier carta de referencia.

					aristóteles

				

				Antes de continuar me parece fundamental diferenciar entre el concepto universal de belleza y la belleza específicamente humana. En lo que concierne al presente ensayo, la belleza física –belleza humana y en particular belleza femenina– es aquella reconocida como tal por la inmensa mayoría de quienes la contemplan. La belleza a la que nos referiremos aquí es primeramente visual y no tiene nada que ver con las características espirituales o morales que eventualmente juzgamos «bellas». Es un impacto sensorial antes que intelectual o racional, si bien su ambigüedad radica en que también es un constructo social, con parámetros y reglas a seguir. La belleza está siempre en nuestra mente y rara vez es articulada de manera útil; es un asunto de todos y a la vez es intensamente personal. La belleza produce una sensación de placer, y da la impresión de que el consenso alrededor del ideal de la belleza humana se vuelve cada vez más exigente, probablemente debido a la popularidad de redes sociales como, en la actualidad, Instagram y TikTok. Bajo la influencia de la belleza surge un sistema discriminatorio, un régimen opresivo que produce culpa, angustia y vergüenza, y que rara vez se puede revertir. Pero el mismo ideal de la belleza está repleto de contradicciones y de fisuras.

				Abramos un breve paréntesis para tratar de definir la belleza en general. Este es un término que empleamos para caracterizar ciertos atributos tanto físicos como abstractos o inmateriales. Lo usamos para referirnos a un atardecer, a una flor, a un automóvil, a una pintura, a una fórmula matemática, a una canción, a una tetera, a un rascacielos y a un poema. Como escribe Arthur Marwick: «La belleza va más allá de las preferencias personales o los caprichos; atrae a las mayorías, está en el ojo de todos los que la miran».6 Como propone Roger Scruton, podemos aproximarnos a un tema tan complejo y controvertido desde una gran variedad de perspectivas. La belleza ha sido considerada una propiedad inherente a una persona o un objeto. Sin embargo, en 1757 el filósofo escocés David Hume propuso en su ensayo La norma del gusto y otros escritos sobre estética que «La belleza no es una cualidad de las cosas mismas: existe meramente en la mente de quien las contempla, y cada mente percibe una belleza diferente».7

				En un esfuerzo para comenzar a definir la belleza, Scruton propone seis ideas simples que sirven para entender de qué hablamos:8

				
						
						 La belleza agrada o, conforme lo plantea Platón, estimula el deseo.

					

						
						 Una cosa puede ser más bella que otra.

					

						
						 La belleza es siempre una razón para prestar atención a aquello que la posee.

					

						
						 La belleza es el tema de un juicio: el juicio del gusto.

						
					

						
						 El juicio del gusto es acerca del objeto bello, no del estado mental del sujeto. Al describir a un objeto como bello uno se refiere al objeto, no a quien lo observa.

					

						
						 De cualquier manera, no hay juicios de segunda mano de la belleza. No hay manera de convencer a otro de un juicio al que no llegó por sí mismo, ni nadie puede convertirse en experto en belleza simplemente por estudiar lo que otros han dicho sobre los objetos bellos, sin haber experimentado y juzgado por mí mismo.

					

				

				Para este autor es más importante entender cómo la belleza se «presenta» ante nosotros que analizar las sensaciones que produce, su inmediatez, lo sensorial y lo intuitivo.

				En el tercer capítulo del Génesis, Adán y Eva descubren su desnudez y experimentan la vergüenza. Hasta ese momento ambos se sentían muy satisfechos en su desnudez, sin la menor consciencia de que mostrarla fuera algo indebido o inapropiado. La explicación es que al «abrírseles los ojos» descubrieron el bien y el mal. Tiene muy poco sentido suponer que la desnudez estuviera vinculada con lo que entendemos como bien o mal y que cubrirse fuera simplemente una forma de ponerse del lado del bien. Podemos en cambio especular que ese metafórico abrir de ojos, el conocimiento que adquiere Eva al morder la manzana que la serpiente le ofrece, representa el descubrimiento de la vanidad, de la importancia de las apariencias, y de la necesidad de ocultar las partes del cuerpo que se consideran poco atractivas, vergonzosas u ofensivas. La desnudez exponía al cuerpo entero a ser juzgado y por tanto deseado, rechazado o ridiculizado. La vanidad va de la mano de la envidia y el desprecio del propio cuerpo, de las exigencias físicas inalcanzables y la frustración que esto provoca. ¿Cabe pretender que ese episodio bíblico representa el momento en que la humanidad descubre la belleza que posee y por lo tanto también lo que conlleva su ausencia, esto es, la fealdad? La vergüenza tiene que ver con la privacidad y el secreto; la vanidad, en cambio, se relaciona en general con lo superficial y visible. Es evidente que el concepto de belleza no pudo tener lugar en el Paraíso, dado que allí no había fealdad con que compararla. En un universo de perfección ideal, donde todo es bello, la belleza no existe, o no tiene significado.

				Resulta hasta cierto punto paradójico que la belleza haya inspirado la creatividad humana probablemente más que ningún otro estímulo, que se halle en la raíz de las grandes obras de arte y de la cultura, de los sueños románticos, de las ilusiones eróticas, y que a la vez haya dado pie a toda suerte de locuras. No por nada Rainer Maria Rilke escribió en sus Elegías de Duino: «…pues lo bello no es sino / el comienzo de lo terrible, casi insoportable para nosotros, / que tanto lo admiramos porque impasible desdeña / aniquilarnos».9

				Desde el canon de Policleto, escrito en el siglo v antes de Cristo, asumimos –en Occidente al menos– que la belleza es una cualidad relacionada con la simetría y la armonía; este último es un término tomado de la música y que básicamente se refiere a una concordancia agradable de sonidos y a una repetición estructurada de patrones.

				Sin embargo, hacia finales del siglo xix, el arte se rebeló contra la convención de lo bello, la denunció como un criterio conservador, restrictivo, moralista. Gertrude Stein sostuvo en su momento que decir de una obra de arte que es bella significaba que estaba muerta. Pese a lo cual, como señaló Susan Sontag: «La eliminación de la noción de belleza como criterio para juzgar el arte no necesariamente es indicio de que la autoridad de la belleza ha disminuido. Es más bien un testimonio del descrédito en que ha caído la idea de que existe algo llamado arte».10

				La belleza puede ser un asunto de gusto y por tanto estar determinada por criterios cambiantes, diversos, definidos en el tiempo y el espacio y pertenecientes a culturas específicas. En esencia parecería un criterio ambiguo e irracional. Si la belleza es distinta
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